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Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


ANN DEL AVELLANO DE LA BRUJ 


A A A o A A) Número suelto (atrasado) . . so. . . . ps. 0,20 
Por semestre adelantado... eia . . . > 300 Porima ARRIETA UA s- DAN 
Número suelto (los sábados y domingos), . . > 0.10 Exterior. Por año adelantado z% >. EN 

> WAUA AA con. e 020 » Chile. Idem fdem, . ps. 15.00 moneda chilena 


DEL DOCTOR MUNYON 


Proporciona á los que lo usan un perfume tan delicioso como el de 
frescas rosas de primavera. Impregna á los niños de suave fragancia. 
Use usted el único jabón que pone el cutis tan suave como la felpa; que 
evita la caspa y asedosa el cabello; que evita los barros, las arrugas y to- 
dos los defectos del cutis. Use usted el jabón que vivifica y da lozanía 
y belleza á la tez. Piense usted en cl jabón Munyon que podría conierse 
sin causar daño. 

LA POMADA DEL DOCTOR MUNYON PARA LA CA. 
RA Y EL .CUTIS, cs la preparación más científica en su género. Con- 
venientemente envasado en tubos flexibles facilita su aplicación á la 
piel. Destruye los granos, pústulas y todas las erupciones cutáneas. Cal- 
ma y sana las cortaduras, llagas, escaldaduras, quemaduras, y alivia in- 
mediatamente el dolor que causan. Cura pronto los labios llagados, las 
manos agrietadas, el escorbuto, la eczema, los empeines y las herpes. — 
40 centésimos. 

EL REMEDIO DEL DOCTOR MUNYON PARA LA DIS- 
PEPSIA (40 cents.). Regulariza, reconstituye y rejuvenece los estó- 

7 \ magos cansados. Al JABON DEL AVELLANO DE LA BRU- 
PA YI X JA vivifica el cutis y lo conserva saludable. LA MEDICINA PARA 
SN > - LA DISPEPSIA cura los dosarreglos internos y el JABON 
obra maravillosamente sobre cl cutis. El remedio para la Dis- 
pepsia pone en condiciones de tomar lo que agrada y cuando 
uno quiere, Corrige los. vahidos, cura cl insomnio, estreñimien- 
to, cte. Da sangre, vigoriza, anima y hermosca el organismo 
entero. 
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Agente para el Uruguay: J. CASTRELO, Arapey 132a 
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el retrato del”seiior Ingeniero José Serrato, Ministro de 


En el próxime número aparecerá en esta galería” 
Fomento. 


iOh, los humanos! 


El triunfo es de los grandes, pensaba Rodol- 
fo, aquel día nervioso, lleno de fuerzas, de ener- 
gías, día límpido. 

—Sí, sí, repetía, el triunfo es de los grandes. 
Pero ¿es que yo soy grande? ¿Es que yo soy un 
coloso Ó un gusano miserable? 

¿Quién puede contra todo el mundo? 

Pobre, pobre, abandonado de la familia, sin 
las santas caricias de su padre, sin recibir el 
beso amable de sus hermanas, de sus queridas 
hermanas, que eran dichosas allá muy lejos, y 
que seguramente no le recordaban con amor á 
causa de su carácter rebelde, de su valiente 
temperamento, de su alma amante de la verdad 
y de la justicia; lejos de su padre, que cuando 
le escribía alguna carta era para reprocharle su 
franqueza y la sinceridad pura de su pensa- 
miento; de sus pequeños hermanos, que, fuera 
de toda duda, habrían aprendido á maldecir su 
nombre, á decir en cuentos de niños que era un 
malvado, un desobediente, un díscolo y que 
Dios le había 
castigado por 


Para Medina Betancourt. 


las canto, no valen nada; son verdades igual- 
mente, pero salen de entre el fango de la hu- 
mana miseria; antes de poder clarinear la fuer- 
za de la idea, límpida como una onda cristalina, 
la ráfaga sucia de la pobreza, de mi humana 
pobreza, ha sacudido todos los espíritus, que 
misteriosamente se han dicho: « No, es pobre, 
no le hagamos caso; si no tiene para tomar un 
café es un desgraciado », y hasta habrán hecho 
pique en que soy flaco. 

¡Obra de miserables, obra pérfida, humana 
obra! Humana, sí, hondamente humana, porque 
no hay nada más humano que la bajeza y el 
servilismo y la hiprocresía y la adulación y la 
mentira! ¡El mentir es de los hombres! La ver- 
dad es una excepción á la regla natural, á la 
fatal y tremebunda ley de las humanas mistifi- 
caciones! El goce es de los canallas, la felicidad 
es de los viles; el dolor es propio de los que no 
son hombres, porque son algo más que hom- 
bres! 

¡Sonrisas fe- 
meninas, oh sig- 


irrespetuoso. 

Sí, un malva- 
do y nada más, 
él, el más valio- 
so de toda la fa- 
milia, él, que en 
el futuro llega- 
ría á ilustrar el 
apellido, él, á 
quien los mu- 
chachos de su 
ago le ilama- 

an feo por en- 
vidia á su ta- 
lento, él, sí, un 
orgulloso, un 
peaante, un sin- 
vergüenza, Co- 
mo lo decía dia- 
riamente el mé- 
dico de la loca- 
lidad, entre un grupo de amigos que de vez en 
cuando solían pa ci un mediquillo 
insolente, de cerebro obtuso, que le tenía fasti- 
dio porque un día le cantó lo siguiente: 


—Oiga usted, sapientísimo doctor; es usted 
un Bovary. 

—¿Y usted, quién es? 

Eyo soy Rodolfo, imbécil; 


él, todo un corazón grande, un alma sin ejem- 
plo, que idolatraba la virtud y el talento por- 
que creía que estas dos condiciones, principa- 
les modalidades de los superiores espíritus, eran 
las únicas que podían enaltecer á los hombres. 

De pronto tomó una silla, se sentó, encendió 
su pito y se puso 4 pensar, 4 vagar por el ca- 
mino de las ideas, á soñar, á delirar, á buscar 
fórmulas salvadoras de sus circunstancias apre- 
miantes. 

—Sí; yo, con emanciparme económicamente y 
tener dinero, estaría bien. ¡Ah, cuánto bien po- 
dría hacer á mi patria y á la sociedad: haría 
obras grandes, mis verdades serían hierros can- 
dentes que cicatrizarían todas las llagas porque 
surgirían de lo ficticiamente alto, del piso prin- 
cipal de un palacio magnífico, y de este modo 
todo el mundo me haría caso. Así como ahora 


nificado supre- 
mo de la volu- 
bilidad, ¿porqué 
no reís cuando 
el ángel del do- 
lor puñalea 
vuestras almas 
con el puñal te- 
rrible del infor- 
tunio? ¡Oh, las 
angustias y las 
desgracias y las 
desdichas de los 
temperamentos 
de bronce ama- 
sados por la ma- 
no robusta de 
alguna milagro- 
sa genialidad 


Escenas infantiles superior! 


ombres, 
hombres: ¿por qué lloráis de rabia ante la ale- 
gría de los otros y gozáis un delicioso goce, que 
tiene ferocidades de venganzas rudas de fie- 
ras cruelmente mortificadas, ante el espectáculo 
de los hambrientos, de los que cubren sus car- 
nes con harapos, de los que saborean con el pe- 
sar de los desheredados, la amargura de un mi- 
serable pedazo de pan duro? 

El triunfo es de los grandes. Si ¿ pero es que 
soy yo grande? Y aunque lo fuera, puedo yo 
luchar, puedo combatir, puedo yo batallar por 
la justicia, esa diosa ideal que nunca conocie- 
ron pueblos, ni razas, ni generaciones, ni hom- 
bres; diosa que cada uno la mira á travéa de su 
alma. diosa que cada hombre la forja equiva- 
lentemente á la cantidad que le falta para ser 
dichoso, diosa Justicia que en nuestros sueños 
la solemos confundir con Nemesis, con el pla- 
cer, con la ira, extremadamente susceptible, 
adaptable á los caprichos de todos los tempera- 
mentos? No, no, es imposible. Pero, vayamos, 
luchemos, luchemos con la fé y el valor de los 
desesperados, de los superhumanamente con- 
vencidos. Sí luchar, como lucha el marino con- 
tra la iracundia desenfrenada del mar colérico; 
luchar como lucha el ave fuerte contra el vien- 
to que la bate; sí, luchar, que la fórmula es de- 
cisiva: ó el triunfo ójla eliminación. ` 


Así iba pensando aquel bohemio cuando sin 

uerer se puso á contemplar la cinta azul del 
del humo del tabaco, que se desprendía tran- 
quilamente del pito y se remontaba vertical- 
mente hasta una altura regular para después 
esfumarse. Miraba ascender la cinta, seguía su 
corriente, hasta que la veía disiparse. Después 
de breves instantes prorrumpió en un llanto 


hondo que traducía un desengaño, una decep 
ción. Sólo balbuceó tres palabras entre el ma” 
de sus sollozos: ¡«Oh los humanos! » 

¿Qué sería ? Tal vez la cinta azul del humo 
tenía mucho de parecido con los proyectos de 
imposible lucha. 


VICENTE MARTINEZ. 


Una irtrépida sportsman 


Entre las 
muchas cosas 
originales 

ue aparecen 
ecuandoen S 
cuando para 
solaz y en- 
tretenimien- 
to de la hu- 
manidad se 
encuentran 
las carreras 
en canoas au- 
tomoviles, re- 
c ientemente 
inauguradas 
á lo largo del 
del Lena, en- 
tre las ciuda- 
des de París 
y Trouville. 
tre los vencedores de este nuevo é intere- 
te sport se ha distinguido bastante una joven 


Sobre el último hilo de abajo de un telégrafo 
se ha posado una golondrina. 

Hay cinco hilos. Se ha posado en el que toca 
las ramas en flor de una acacia joven. 

Su túnica de rizadas plumas se balancea 4 
compas de las mecidas del hilo. De pron- 
YA su alma palpita. Es que pasa un despa- 
cho. 

¿Qué clase de despacho? Nada, una invita- 
ción á comer. Sin embar- 
go la golondrina salta á 
otro hilo. Empieza de 
nuevo á píar. ¡El hilo la 
sacude! 

Es otro despacho que 
pasa. El avecilla se estre- 
mece toda. 

Nada grave, empero; 
acaso algo triste, una cita 


inglesa, miss. 
| Dorotea Le- 
witt, que ha 

anado una 
Si ficultosa 
| carrera abor- 
do de su ca- 
noa automó- 
vil «Le Na- 
pier ». Miss. 
Lewittno su- 
be jamás en 
canoas de pa- 
seo, pero en 
' su nave de 
carrera con- 
sigue los 
mayores 
triunfos con 


Miss. Dorotea Lewitt abordo de su canoa automóvil «Le Napier» su sangre 


; fría y habili- 
dad, asombrando á todos los expectadores que 
siguen con avidez sus arriesgadas maniobras. 


Un alma sobre un hilo 


que se aplaza 6 se rehusa. 
¿Quién sabe si hace sufrir 
un corazón? La golondrina 
sube un hilo más; sus pa- 
tas pueden apenas posarse 
á causa de una nueva sa- 
cudida. Es un despacho 
anunciando la quiebra de 
una casa bancaria. 

Otro saltito y ahora el hilo tiembla suave- 
mente. El telégrafo trasmite la dulce nueva de 
unas nupcias- 

La golondrina canta, canta, toda alegre! y su- 
be más arriba. El último hilo se extremece len- 
tamente, prolongadamente, languideciendo. Es 
alguien que ha muerto. 

La golondrina emprende el vuelo como una 
pequeña alma blanca y negra. 


CaruLLE MENDES. 
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A. Gramajo.— 
He leído su trabajo: 
«La muerte no es más que un polvo», 
¡Qué bruto es usted, Gramajo! 
Sin embargo, ego te absolvo. 


A. D. V.— 


Mi caro señor Verdún: 
No piense en ser escritor, 
No escriba, no, por favor 
Mientras siga siendo atún. 


Las primeras lágrimas 


— ¡Pues yo no he llorado nunca, gracias á 
Dios! 

— ¿Nunca? 

— Es decir, eso no es así tan absoluto, lloré 
una vez, hace ya algunos años, pero fué por una 
simpleza. ¡Si supierais! Os digo que fué una 
simpleza. 

— ¿Por qué? ¿Se puede decir? 

— ¡Jamás! ¡Es un secreto! 

Bastó que Conchita se manifestara poseedora 
de un secreto, para que la curiosidad femenil se 
desesperara por arrebatarle á la preciosa Con- 
cha la misteriosa perla que llevaba escondida 
en el pensamiento. 

— ¡A contar ese secreto! 

— į Sí, que lo cuente! 

— ¡Entre amigos no debe haber secretos! 

— Y entre amigas no puede haberlos — dijo 
inocentemente la más íntima confidente de 
Conchita. 


Srp P; TA II 


4 plena luz, bajo los #rboles, sobre el mullido 
césped, bajo el cielo azul. 

Desde que nos dió la fausta nueva, podéis fi- 
guraros mi entusiasmo. 

_Faltaban veinticuatro días no más para la 
fiesta. ¡ Y qué lejos me parecía aquello! Yo que- 
ría empujar el tiempo, abreviar las horas, supri- 
mir algunos días para que llegara más pronto 
la fecha de mi cumpleaños. 

¿Creéis que volví á comer regularmente ? 
¡Pues no! Mamá se alarmó. Papá me amenazó 
con no hacer nada si yo seguía así; y á fuerza 
de reconvenciones me sentaba á la mesa. ¡ Per- 
dí cinco libras ! 

Cuando faltaba apenas una semana, mi entu- 
siasmo no conocía límites. ji 

Haciendo las invitaciones, me dolia no ver en 
mis invitadas el regocijo gue poseia, el cual cre- 
ció más cuando mama le dijo 4 mi modista que 
me tomara las medidas para un traje largo. 


-— - — - — II 


Vista general de Fray Bentos 


Era en mayo. Llovía una lluvia menuda y 
pertinaz. La tertulia íntima de Conchita había 
sido alegre y chispeante, pero el mal tiempo, la 
Jluvia monótona y constante, había influido me- 
lancólicamente en los espíritus, y todos habla- 
mos de nuestras primeras lágrimas espontánea- 
mente. 

Cada cual refirió cómo había hecho su ofren- 
da de llanto en el altar del dolor, y todos resul- 
tábamos con una cicatriz en el alma, más 6 me- 
nos grande. 

Hasta Conchita tenía la suva. Ella tan joven, 
tan bella, tan pura, tan feliz, también había 
vertido las perlas de sus ojos negros en la in- 
mensa y sombría copa del dolor. 

¿Por qué? 

Acorralada cariñosamente por sus amistades, 
la dulce niña nos reveló su secreto diciendo: 

— ¡Si es una tontería! Imaginaos que papá, 
para celebrar el décimoguinto aniversario de mi 
nacimiento, como dicen los periodistas, proyectó 
un pic-nic que debía verificarse en sv hacienda, 


¡El traje largo, Dios mío! ¡Aquello era el col- 
mo de mi felicidad ! 

Iba á volverme loca. Si tú supieras, chica, — 
decíale Conchita á su amiga inmediata, — si tú 
supieras los besos feroces que le di 4 mama 
aquel día! 

No comí nada; en cambio, para halagar á pa- 
pá, rendí la lección de piano correctamente, y 
en la clase de inglés, en que siempre estuve pé- 
sima, resulté admirable. Mr. Hacker se sonrió 
entonces por primera vez conmigo. 

En la noche no pude dormir; y pasé seis días 
insomne, pero el peor fué el sábado, la víspera 
del festival. 

¡Qué noche, Díos mío! Nunca la olvidaré. 

Después de probarme muchas veces mi nuevo 
vestido, me acosté sumamente fatigada. 

Mamá estaba de lo más inquieta. 

Aunque yo no lo creía necesario, puse el des- 
pertador en las seis de la mañana. 

Recé locamente. No sabía lo que estaba re- 
zando. 


Dejé todo arregladito para elfamanecer, y ya | 


en la cama, me pusefá pensar si faltaba algo. 
Pero no, todo estaba listo: los guantes, la som- 
brilla, el «nécessaire », todo. 

Muy tarde me dormí, | : 

¡Y entonces! No quisiera decirlo, pero esta- 
mos en confianza. Entonces, yo estaba dormida, 
pero pensaba en sueños. 

Me veía en aquel hermoso campo lleno de 
luz, de flo- , a Le L s 
res, de músi- © 
ca, de pája- 
ros, ya per- 
dida en el 
voluptuoso | 
vértigo del + 
baile, ya ba- 
jo la sombra 
de un árbol, 
en an able 

arloteo, re- 
boa de la fatiga del último vals, y perdonad- 
me, eran fantasías del sueño: me sentía co teja- 
da, me veía hasta bonita, me oía llamar elegan- 
te, mis amigas me felicitaban por mi traje largo. 


El tan tímido, tan respetuoso. Federico, que 
nunca me había hablado, pero que yo sabía bien 
que me amaba. ¿Se acercaría á mí? ¿Bailaría 
conmigo? ¿Se enamoraría de otra en el pic-nic ? 

Hice un esfuerzo para no soñar más, sobre to- 
do en lo último, y desperté. 

El reloj del comedor dió las dos. 


¡Qué triste suena un reloj en el silencio de 


la noche! į Parece que una yoz sombría y miste- 
- riosa de otro mundo, nos dice que una hora de 
nuestra vida ha caído por siempre en el abismo 
- de la eternidad! 


Francia.—Vista general de Sainte Claude 


Seguí pensando despierta en lo que soñaba 
dormida. 

Sentía calor. Me levanté y abrí un postigo de 
la ventana de mi alcoba. 

Un rayo de luna cayó sobre mi frente como 
una suave guedeja de oro. Todo estaba en si- 
lencio. 

Una frescura inefable entraba por el postigo 
abierto. 

Me envol- 
i ví bien, y al 
fin me dor- 
mí profun- 
. damente. 

A las seis 
en punto el 
despertador 
estalló en un 
furioso repi- 
queteo, Vi- 
brante y 
agudo. ¡Por fin! À 

Al ruido argentino del reloj se unía otro rui- 
do ronzo y monótono. 

l principio no me daba cuenta de lo que pa- 
saba. Creía que estaba soñando todavía. Me 
asomé al postigo, y entonces fué cuando me dí 
cuenta de que llovía torrencialmente. ¡Más 
nunca ha llovido como aquella mañana! Parecía 

ue todas las cataratas del cielo se habían roto. 
21 golpe del agua hacía un ruido unísono, ron- 
co y formidable. ¿Cómo os diría mi tristeza? 

Profundamente abatida, me arrebujé en mi 
lecho, me envolví fuertemente y lloré largamen- 
te, inconsolablemente. 


RaraeL SILVA, 


pa 


Aquella noche noche triste, aquella nóche 
Ya no se borrará de mi memoria; 
Guardaré en mi dolor toda la vida | 
Aquella historia triste, aquella historia, 

Y estará siempre fresca aquella herida... 
Del salón en la atmósfera caliente, 
Perfume á carne virginal se siente; 

Entre ruidos de sedas y de lazos | 

Se exhalan del teclado dulces quejas, 

Y unidas por las ansias y los brazos 

Salen danzando, alegres, las parejas. 


i Vedla, allí va! La danza sofocante 

ue estremece su seno palpitante 
y brazos de un traider me la arrebata; 
Sobre la roja alfombra se desliza | 
Y á cada vuelta en que me ve la ingrata 
Su indiferencia cruel me martiriza. 


De pie junto á la puerta, triste, mudo, 
Ahogo en silencio mi dolor agudo 
Mientras, como de alegres mariposas, 

Va el enjambre en sus danzas mundanales 
Y llegan hasta mí risas nerviosas 
Envueltas en perfumes virginales. 


¡Vedla, allí va! Se agita, y cuando avanza 
Al compás armonioso de la danza, 

Ya blandamente y con desdén se mece 

O en voluptuosos torbellinos gira; 

Viene, la veo, se pierde, reaparece 

¡Y cruza por mi lado y no me mira! 


Indiferentes me preguntan todos, 


De la dicha en el éxtasis beodos, 


DToche de baile 


Qué tengo, por qué sufro, qué'me han hecho... 
¡Qué tengo! Preguntáselo á la ingrata: - 

Un corazón inmenso que me mata 

Y que quiere estallar dentro del pecho! 


Después, cuando ya sólo con-la bella 
Pude, lleno de angustia, hablar con ella 
Y pedirle impaciente las razones 

De haberme, sin motivo, desairado; 
Escuché de su voz explicaciones 

Que jamás, ojalá, me hubiera dado! 


En lenguaje que casi no se oía 

— Yo no puedo ser tuya—me decía 
—No me pidas que todo te lo hable, 
No me lo pidas nunca, te repito, 
Pues si te confesé que soy culpable 
Yo no te puedo hablar de mi delito... 
Y luego, resguardada en el sofisma 

Y cual si hablara ya con ella misma, 

Que así dicen sus culpas las mujeres, 

Me dejó adivinar de otros amores 

Yo no sé si una historia de placeres 

O acaso de vergüenzas y dolores!... 


Aquella noche triste, aquella noche 

Ya no se borrará de mi memoria; 
Guardaré en mi dolor toda la vida | 
Aquella historia triste, aquella historia 

Y estará siempre fresca aquella herida. ..! 


Fix CALLEJAS, 


La Exposición 


Como noticiamos en nuestro pasado nú- 
mero, inauguróse en la ciudad de Minas, 
el domingo 11 del mes pasado, la Expo- 
sición Artístico-Industrial, 4 la que ha- 
bían concurrido numerosos expositores lo- 
cales y de varios departamentos, entre 
ellos del de Montevideo. 

KI éxito obtenido por este concurso de- 
partamental de las artes y las industrias 
nacionales, ha sido de grandes proporcio- 
nes, viéndose en los días en que duró la 
Exposición, á la ciudad de Minas atesta- 
da de forasteros que de todas partes 1le- 
garon á ella para contemplar los innúme- 
ros objetos expuestos, que eran la demos- 


“Una parte de lossalones 


Manteca.—1.*, Alejandro Domizain; 2.0, 
Luis Larrosa. : EEEE 

Vegetales de cestería.—1:o, -Pablo Bar- 
telle. : i \ 

Plantas medicinales.—)Concurso depar- 
tamental y nacional)—Rabino Arrospide, 
primer premio. AA 

Plantas de adorno.—(Concurso nacio- 
nal). —1.. Domingo Basso. 

Primer premio 4 don Juan Pastorino, 
por tornería; primeros premios 4 José M. 
Isern, Carlos Argerio, E. Villemur y C.a; 
segundo premio 4 Santos Grasso. 

Por lanas Raubouillet: primer premio 
á Américo García, segundos premios á 
N. Mariscurena y Francisco Gil; prime- 
ros y segundo premios 4 Francisco Vi- 
dal, por lanas Rambouúillet de Maldona- 
do; segundo premio por. lanas Lincoln, 4 
Enrique Young. 


La exposición de carruajes 


El edificio de la Exposición 


tración evidente de los progresos á que 
hemos llegado en las varias ramas del ar- 
te y de la industria concurrentes. 

Para sentenciar sobre la adjudicación 
de los premios que ofrecía la Comisión 
Organizadora de la Exposición, se habían 
designado distintos jurados, habiéndose 
expedido, hasta el presente, sólo algunos, 
de cuyos veredictos ofrecemos los siguien- 
tes: : 

Concurso departamental.—Minas, gru- 
po I.—Categorías 5, 6 y 10. 

Maiz.—1.?" premio, Vicente González; 
2.9, Francisco Gil. 

Trigos.—1.*r premio, Lados Hnos; 2.0, 
Vicente González; -2.9, Antonio Suárez. 

_Forrajes.—1.%, José Díaz; 2.0, Pedro Bo- 
vio. 

Legumbres. —1.0, Sancho y Pons; 2.0, 
Gregorio Gutiérrez; 2.v, Pedro Suceda. 


Otra parte de los mismos 


Premio lanas criollas: Nicasia Fernán- 
dez de Piedrahita, primer premio. 

Sobre escobería, mosaico y afarería: 
primer premio á la Cárcel Penitenciaria; 
A. Ottati, por mosaicos, segundo premio; 
Elena Benítez Mañosas, por alfarería, se- 
gundo premio. 

Premiados de Montevideo: pintura, Ma- 
nuel Correa, primero; Angela Lebrum, 
primero; Gaston A. Nin, segundo; Pedro 


Guarnalusse, segundo; Francisco Már- . 


quez, mención. 
De Minas: pintura, José M. Isern, pri- 
mer premio; Lila Rocatagliata de Acuña, 


ian 


segundo; José “Bernasconi, menci6n;! Dámaso 


Montesdeoca, mención; José R. Moreno, men- 


ción; Arturo Díaz, mención. 

De Paysandú: pin- 
tura, José Carotini, 
primer premio. 

De Montevideo: 
dibujo, Manuel Co- 
rrea, primer premio; 
Juan Soto, segundo. 

De Minas: dibujo, 
Alfredo Pais, primer 
premio; señoritas Na- 
no, María N. Unza- 
ga, Emilia Torres y 
Arturo Díaz, segun- 
dos premios; Enrique 
Mestre, mención. A 

De Maldonado: 
pintura, Maria Lo- 
rente. 

Primer premio, 
Luis Tammaro, por grabados sobre metal; men- 
ciones honoríficas, Enrique Pais, por un mode- 
ro de buque de guerra; Juan Luis Soler, por 
leproducción «Santa María»; Escuela «Mece- 


Los presos visitando el local 


nas», curso de contabilidad, caligrafía y dibujo, 
dos primeros premios. ~- 

Premios de Montevideo: Marexiano Hnos., 
primeros, por zapa- 
tería y_talabartería; 
Oir. Penitenciaria, 
segundo, por tala- 
bartería; Juan F. 
Riella, Lázaro Bot- 
| tari, primeros, por ta- 
labarteria; Manuel 
Churolo, segun d o, 
por talabartería. 

De Minas: José M. 
Bonet, Ezequiel La- 
rrosa, primeros pre- 
mios, por zapatería; 
José Fierno y Ra- 
món Giménez, se- 
gundos, por zapate- 

ría. 
AA Pedro Pereira, pri- 
mero, por platería; Ernesto, Nuncio, - primero, 
por joyería; Galli, Franco, y .C.a, primero, por 
papelería. Primer premio con mención á José A. 
Ballestrino, sombreros de paja. 


Salteñas 


PASEOS CAMPESTRES 


Sociedad recraativa «La Armonía» 


Últimamente las sociedades recreativas «Es- 
trella del Sud» y «La Armonía >, radicadas en 
el Salto, ofrecieron á sus afiliados dos interesan- 


verde pasto, la numerosa asistencia de cada una 
de las sociedades mencionadas, y entre la que, 
como se ve, se hallaba en buen número el sexo 


Sociedad recreativa «Estrella del Sud» 


tes paseos campestres en el pintoresco paraje 
conocido por el Daymán. 

Bajo la fresca sombra de los árboles del lu- 
gar y teniendo como alfombra la mullida del 


bello, disfrutó de un agradabilísimo día de cam- 
po, que les ha dejado para lo sucesivo grata me- 
moria, 


La canción 


de septiembre 


¡Por fin la primavera! ¡Bienvénida 
La musa que despierta los amores, 
La que mece los sueños de las vírgenes 
Con arrullos de nuevas ilusiones! 
¡ Bienvenidas las fiestas de las luces 
Ya forman los creptisculos y auroras, 

el augusto silencio de las noches 
Pobladas de visiones misteriosas! 


Todo ríe: los pájaros, las flores, 
Las mujeres, las auras, 

Y un inmenso concierto de armonías 
El himno eterno de la vida canta; 
Con ropajes de espléndidos colores 
Los campos se engalanan, 

Y susultan soñando en los remansos 
Melopeas monótonas, las aguas. 

Ya cubiertos están los durazneros 
De túnicas rosadas, , 

Y derrochan perfume en los caminos 
Las margaritas blancas, 

Como lluvia de lágrimas de oro 

En nevados carámbanos cuajadas. 


Todo alredor es verde: la maleza 
Los prados y las aguas; 

¡Un escenario así como de ensueño 
Con un kaleidoscopio de esperanzas ! 


A las caricias tibias de septiembre 

El ángel del amor mueve sus alas, 

Y se viste de fiesta la natura 

Con su esplendente clámide de galas; 
Arriba, el sol, para alegrarlo todo 

Sus cascadas de rayos esparrama, 

Y acaricia á las flores 

Cual 4 mujer amada, E 
Vibrando en el capullo gue revienta 
Una hermosa canción epitalámica. 


¡El lenguaje que habla Primavera 
Es lenguaje del alma, j 

Gue los ecos nos trae de arrobamientos, 
De goces intensísimos que espasman! 


Deja, pues, un momento tus tristezas 
Preñadas de nostalgias, ali 
Y escucha lo gue dios en los tramontos 
Ta calandria escondida entre las ramas. 
¿Lo oyes? ¿No comprendes, mi Griselda, 
Qué dice la calandria : 

Jon susdulces gorjeos gue semejan 
Acordes de una música lejana? 


Es la canción ardiente de los nidos 
La que el pájaro ensaya, 
La que vibra dulcísima en las frondas 
Por ternuras ocultas modulada. 
¡Ay, ahora, qué tristes son las notas 
Del poema que teje la calandria! 
El tierno pajarito compadece 
Los seres que no aman 

dice que es intensa. . .. muy intensa 
La pena de las aves solitarias, 


Ven conmigo, mi rubia virgencita 

A soñar en las noches estrelladas, 
Cuando teje cendajes de reflejos 

La viajera noctámbula, 

Cuando abren las luciolas temblorosas 
Sus luces nacaradas, 

Cuando sueñan los pájaros dormidos 
En sus lechos de ramas 

Y en la calma solemne hay misterios, 
Y en el paisaje edénico, fantasmas. 


Al caer de las tardes opalinas, 

Cuando lentas rumorean las auras, 

Cantaremos los dos, Griselda mía, 

La canción de las almas 

ya ofrendan 4 la diosa Primavera 
n poema de besos como hosanna. 


Tu rubia y ondulosa cabellera 
Cubriré de guirnaldas 

Tejidas con jazmines y glicinas 

De flores azuladas, 

Que semejan racimos de ilusiones 
A un ensueño de amor arrebatadas. 


A gustar de la vida nos provoca 
La primavera alada. 


1 
¿No sientes que de amor hablan las flores * 


A las aves que pasan 

Y hasta el ombáú implora las caricias 
De las brisas pampeanas ? 

¡Por doquiera la vida que renace 

Y los deleites del amor que espasman! 
La semilla fecunda 

En los surcos estalla, 

Y en lo más escondido del ramaje 
Un incesante palpitar de alas 
Anuncia las parejas que en los nidos 
En deleites frenéticos desmayan. 


La ÁxerLi FALCO. 
Septiembre 28 de 1903. 


Sociedad Avícola Uruguaya 


LA FIESTA DEL DOMINGO 


Señor Juan Smith, presidente de la 
sociedad 


A tres leguas de la ciudad de Montevideo, 
en el paraje denominado « Piedras Blancas > 
inauguróse en la tarde del pasado domingo un 
importante establecimiento, destinado al cria- 
dero en grande escala de las sabrósas aves de 
corral. Por su índole y por su naturaleza, la 
A vícola Uru- 

. guaya, es el pri- 
mer estableci- : 
miento de los de 
su género que de 
una manera tan 
acacada se ins- 
tala entre nos- 
otros, y dada la 
competencia de 
las personas que 
á su frente se 
encuentran, no 
es aventurado 
augurar una vi- 
da próspera y 
feliz al nuevo 
lacal que, por el 
hecho de que no contiene más que .Jérfanos en 
sus espaciosos recintos, ofrece cierta semejanza 
con esos «augustos edificios levantados por la 
caridad y el cariño públicos. 
Gracias al trabajo continuado de la sociedad, 
presidida por el progresista ciudadano diputado 


EEN 


S. E. encaminándose al parque 


Llegada de $. E. á la Avícola 


don Juan Smith, la Avícola ha marchado ade 
lante venciendo todos los obstáculos que siem- 
pre se oponen al desarrollo de toda iniciativ- 
plausible, y hoy cuenta ya con la mayor parta 
de sus instalaciones y las maquinarias necesae 
rias para entrar en un período de abundante- 
A Ua pre ducción. De 
PA = la estación del 
ferrocarril cen- 
ral partió el do- 
mingoá las 3 y 
1/4 de la tarde, 
el expreso que 
debía conducir 
á losinvitados 
que no bajaban 
de 800, sin con- 
tar en ese núme- 
ro la simpática 
comitiva ferme- 
nina que contri- 
buyó á hacer 
más amena la 


corta travesía. 
Llegados los excursionistas á 'su destino, se 


echaron á recorrer las extensas avenidas del 
establecimiento. encantándose con el aseo y 
buena disposición que se observa en todas las 
dependéncias 

Lo que más llama la curiosidad es la sala 


Za El presidente de la ¿República visitando el local 


de incubación y 
crianza. Y allí fué 
donde se aglorreró 
la concurrencia, ob- 
servando los miles 
de polluelos que 
recorren. los par- 
ques en. carrera 
continua y vertigi- 
nosa. Está aquélla 
instalada en un 
amplio pabellón 
atravesado por ca- 
ñerías, que dan al 
ambiente la tempe- 
ratura necesaria 
para el desarrollo 
de los recién naci- 
dos. ñ 

Consta de dos pi- 
sos y en el supe- 
rior se encuentran 


las madres, repre- 


Niños y polluelos 


de 


$ 


AA 


Cámara de incubación]y crianza 


Vista parcial de los parques de selección 


sentadas poruna 
serie de cajas con 
paredes de vidrio. 
A ellas van 4 pa- 
rar los pollitos ape- 
nas abandonan la 
cáscara, :y en ese 
encierro pasan. la 
primera quincena 
de su vida. 

En el piso infe- 
rior están las incu- 
badoras, cuya ca- 
pacidad es de 360 
y 60 huevos, según 
puede verse en los 
modelos que á esta 
información acom- 
pañan. Cuenta la 
«Avícola» con vein- 
te de esas máqui- 
nas, dato que permi- 
te apreciar la abun- 


dante producción que cada cierto nú- 
mero de días puede tener el estable- 
«cimiento. Del discurso pronunciado el | 


Kaare 
AFAN ERES 
AS, 


Escape de la cámara de erianza al parque 


día de la inaugura- - 


ción por el señor 
don Juan Smith, 
entresacamos los 
siguientes datos: 


«una vez termina- | 


dos todos los edifi- 
cios y parques pro- 
yectados, habrá te- 
rreno para conte- 
ner 15,000 gallinas, 
5,000 patos, 2,000 
gansos, 2,000 mar- 
tinetas, 1,000 faisa- 
nes y 1,000 pavos. 
Suponiendo en ple- 
na prouucción á la 
«Avícola», esa can- 
tidad de aves' pro- 
ducirá por día: 
huévos de gallina, 
5,417; huevos de pa- 
to, 1,000 (esto sin 


contar los gansos, pavos, martinetas y faisanes, 
por considerarlos como animales accesorios al 
establecimiento). De ese número de huevos, 
700 serán retirados pora las incubadoras, y los 
restantes 5,717 puestos á la venta á $ 1.00 el 


Cámara de incubación 


llinas Plimouth rocks á bandas 


ciento, reportar á n 


| una utilidad de 


$ 57.17 diarios. 
«Además, esa 
venta se har4 con 
huevos del dia, y 
las personas delica- 
das, enfermos y to- 
dos aguellos gue 
los consuman, no 
correrán, por cierto, 
el riesgo de englu- 
tirse un huevo con 
repugnante em- 
brión, recogido por 
algún canario del 
chiquero de sus 
cerdos y entregado 
al mercachifle que 
Los : recolecta, te- 
niéndolo 15 6 20 
días en su carro 
para luego vender- 


lo al mercado, éste á los revendedores y éstos ` 
recién al consumidor; tiempo más que necesario, 
para que el polluello saliera piando en la coci- 
na, si la peregrinación que le han hecho sufrir 
hubiera sido propicia para su desarrollo.» 


Parques de produción (vista parcial) 


Las ayes:con que 
cuenta la Avícola 
son todas importa- 
- das; y pertenecen 4 
las razas más uni- 
versalmente cono- 
cidas. Entre otras, 
tiene Wyandottes 
blancos dorados y 
plateados, Brakmas 
blancos y patos de 
Pekin, y esperan 
recibir dentro de 
poco de Inglaterra, 
Dorking gris y Or- 
tington negros y 
dorados. 

Como se ve el 
establecimiento es 
de lo más moderno 
y adelantado, y 
fuera pesimismo 
dudar del lucidísimo rol que le está destinado desempeñar 
en el concierto hermoso del progreso é industrias uruguayas. 

A la fiesta de la inauguración asistieron, además de S. E. don José Batlle y Ordóñez, el minis- 

, $ tro de relaciones exterio- RE E AA 
res, doctor Romeu, minis- i ; 
tro del Brasil, señor da 


- Grupo de tolosas 
le] Patos de Borgoña 


De 


Cunha, Benito M. Cuña- 
ado Bl P _—— TF Plymouth rocks (blancos) 
Surraco, Ramón Mora Magariños, Setembrino Pereda, Juan 
A Monteverde, Laureano B. Brito, Salvador Tajes, Felipe D. 
Segundo, Luis Piñeyro del Campo, Felipe Iglesias, Juan Zamacoitz, Solano A. Riestra, Lucas 
Rodriguez, Sebastián Martorrell, Escolástico Imas, Lauro V. Rodríguez, Alejandro Tálice, José 
Cabal, Francisco García Santos, José S. González, Anacleto Núñez, José Antonio Mora, Carlos 
María Silva, Emilio Boix, Eduardo Veira, Gabriel Honoré, Enrique Marshall, Pedro Denis, Víc- 
tor Las Cazes, Ricardo Sienra, Pedro Careac, Rodolfo Hernández, Manuel Lussich, Gerardo Vi- 


Plimouth rocks (ante) 


llegas Zúñiga, Florencio Ponce, Luis Mon- 
dino, Francisco Vázquez Cores, Lucio Pi- 
ñeiro, Mario Cibils Larravide, suis Cavi- 
glia, Manuel Frejeiro, Antonio Piaggio y 
Miguel Favaro 

Hace seis meses el terreno que ocupa la 
«Avícola» era 
un campo de- 
sierto y lleno 
de abrojos, 
sin más edi- 
ficio que una 
ruinosa tape- 
ra. Hoy es un 
campo prós- 
pero, lleno de 
poblacion e s 
que encantan 
la vista, ara- 
do y planta- 
do en toda su 
extensión, po- 

Modelo para 60 huevos blado de mi- Incubadora para 360 huevos 
Mares de ár- a 

boles en vías de crecimiento. Se han construído en él diez parques de selección, cinco de produc- 
ción, una cámara de incubación, una de crianza, cámara para el guardián, depósito, etc. Se ha 
construído, además, un pozo monumental, cuya agua, por medio de un gran molino, y un compli- 
cado y extenso sistema de cañerías, es llevada á todas partes donde se necesita. Todas estas 
construcciones se han hecho bajo la dirección del señor Smith, con una economia que puede 


US 
Wyandottes blancos Parque de selección 


servir de ejemplo en las construcciones privadas. Con el mismo plan severo se llevarán adelante 
las otras construcciones hasta completar la instalación. 

Simultaneamente se procedía al plantío en gran escala. El maíz, la cebada, el avena, las legum- 
bres de distintas clases, todo lo necesario, en fin, para alimentar las aves y el personal que las 
cuida, se encontrará en la propiedad de «La Avícola». Los árboles ocupan un puesto preminente 
en estos trabajos. Ya hay plantados 18,000 florestales y 6,000 frutales, y hay la intención de mul- 


iplicar considerablemente este número, al punto de que 
espera''el1 señor Smith que la sola explotación de la huta 
que produzca el establecimiento bastará para costear to- 
dos los gastos del personal del mismo. 


Pabellón de aislamiento 


< 


Laboratorio y casilla del guardián . 


“Doble dormitorio y cebadores de gatos 


En cuanto 
4 la inmensa 
cantidad de 
pollos que 
| producirá el 
estableci- 
‚miento, no. 
hay que te- 
| mer que falte | 
| mercado para | 
' ellos, pues los | 
| de dos meses | 
de edad, lla- | 
‘mados de le- 4% 
che, se ven- ' 
derán en to- 
| das partes y| ; : 
| Buenos Aires E 
"solo los con- | e PAGE 
sumirá por, EEN 
| 'cientos.” i : 3 Dormitorio.de los parques de producción 
| a za ma de la tarde. se, emprendió el viaje de regreso, en me- 
WI lo de. lisonjeros comentarios y palabras de alabanza pera la 


¡sociedad y su digno presidente, 4 cuya constancia y energía se 


debe el triunfo de 
no elevador y distribuidor de agua . aida bae 


del establecimiento 


| 
| 
f 


La cuestión 
del Cake-Walk 


Nuestras tando -los 
lectoras co- brazos de 
nocen el modo fre- 
C ake-  nético, en 
Walk,pues tanto sus 
en diversas rodillas 
ocasiones llevaban 
nos hemos la caden- 
ocupado de cia de la 
la danza de música, ó 
moda. Des- en tanto 
pués sehan inventa- 
despertado ban algu- 
divergen- na otra 
cias y con- fantástica 
troversias filigrana 
sobre si de- alya fan- 
be admitir-  tástico Ca- 
se en los ke-Kalk. 
salones es- La cosa 
te moderno agradó] á l He i , 
baile, y tal es la causa que nos mueve hoy 4 algunos, pero no fué del gusto de todos, y 
publicar este artículo, al que acompañan cua- estos últimos no quisieron veren el Cake-Walk 
tro preciosos fotograbados representando álos lo que era preciso considerar, esto es, un baile 
Elks, los reyes del Cake- Walk, que tanto éxito excéntrico para ejecutarlo de vez en cuando, 
están alcanzando en el con el fin de animar una 
viejo mundo. z fiesta, aportando una di- 

; versión original 4 la con- 
currencia, pero ¡nunca 
-creerlo una danza que fue- 
se á sustituir el boston, 
wals ú otros bailes de sa- 
lón- No pensaron que sólo 
rarísimas parejas sabrían 
ó podrían bailarlo. : 

Lo tomaron demasiado 
en serio y de ahí nació la 
lucha. Le reprocharon su 
carácter grotesco, y des- - 
pués le declararon inco- 
rrecto ê inconveniente 

Muchos elegantes dueños - 
` de casa recordando el ori- 
gen del Cake-Walk, pro- 
clamaron que por nada del 
mundo tolerarían en. sus 
salones una danza tan sal- 
vaje é indigna de gentes 
civilizadas. Otras se indis- 

La gente elegante y los ociosos del gran pusieron con algunas personas de sus relacio- 
mundo se apresuraron 4 adoptarle y á bailar el nes por haber asistido á soirées en las que se 
Cake-Walk de modo más 6 menos excéntrico, había bailado el Cake-Walk. Hubo hasta rup- 
viniendo á constituir un número de agradable ` tura de matrimonios y demandas de divorcio 
entretenimiento en por análogas causas. ` 
la soiréc. Más tarde, 
y antela sujestiva in- 
fluencia de este bai- 
le art-nouvear, las 
personas más serias 
empezaron á tomarle 
aficción y 4 aprender 
á bailarlo. Entonces, 
una noche, en medio 
de una sociedad dis- 
tinguidísima, se dis- 
pusieron triunfalmen- 
te 4 emprender una 
serie de absurdas ca- 
briolas, inclinando el ca locura. 
cuerpo hacia atras J. M. D. 
hasta dislocarse la co- Traducido expresamente par 
lumna vertebral, agi- LA ALBORAEA. 


En primer lugar ¿qué 
es la cuestión del Cake- 
Walk ? Helo aquí. Se co- 
noce la voga delirante de 
este baile. Desde el Circo 
de invierno de París, don- 
de triunfan los Elks. con 
su troupe de negros, los ca- 
fés conciertos, los casinos, 
musies-halls de todas par- 
tes de Europa y América, 
han hecho figurar en sus 
programas ó intercalado en 
las operetas y zarzuelas 
del género chico el Cake- 
Walk. Fatalmente esta 
danza burlesca debía inva- 
dir los salones y efectiva- 
mente tal sucedió. 


Durante este tiem- 
po fueron aumentan- 
do los partidarios de 
«la danza del pastel» 
(que tal es el nombre 
castellano del moder- 
no baile), y esta fué 
extendiéndose más de 
día en día, pues por 
cada salón que le ce- 
rraba el paso se abrían 
diez, en los que se le 
aplaudía con frenéti- 


El señor Eugenio Palombo, 
ha presentado en la última ex- 
osición artístico-industrial de 
inas un nuevo sistema de mar- 
cas para ganado vacuno y caba- 
llar, que según opinión de los 
entendidos en la materia, es una 
maravilla por su sencillez, clari- 
dad y sentido práctico. 
` El sistema del señor Palombo 
tiene como clave dos letras del 
alfabeto, la J y la V, que, colo- 
cadas en diferentes posiciones, 
forman los números convencio- 
nales que corresponden respec- 
tivamente á las cifras 1, 2, 3, 4, 
010,7, 819 y0. 
Como se ve, el nuevo sistema 
de marcas, tiene por base la nu- 


El señor Palombo 


SU SISTEMA DE MARCAS 


HI 
ji 


Rociedad 


Nada más hermoso 
que el amor á la Li- 
bertad; pero si á este 
se une la afición á 
comer bien, el respi- 
rar saludable oxígeno 
á plenos pulmones y 
las ganas de divertir- 
se, que todo ello se 
halla compendiado en 
en la Sociedad que 
nos ocupa, excusado 
es decir que esta re- 
sulta al fin, patriótica 
alegre, saludable y.... 
alimenticia. 

El pasado domingo 
celebró su primer pa- 
seo á la A bd de 
Clariyet (Manga) y la 
fiesta resultó explén- 
dida por la animación 
y buen humor que en 
ella hubo de reinar, 
habiendo sido muy fe- 


licitados los organizadores de ella,, señores 


meración, representada por sig- 
nos convencionales, que van co- 


locados en un esqueleto ó arma- ` 


zón, con lo que se puede ir al 
infinito; y por eso el inventor 
denomina su sistema universal. 

Con él puede alcanzarse, se- 
gún su opinión á combinar has- 
ta diez millones de señales dis- 
tintas, 

Todos los países podrán adop= 
tarlo, sin temor de que siquie 
una sola marca pueda ofrecer 
confusión alguna. 

El señor Palombo se presentó 
con su nuevo sistema en la ex- 
posición de Minas, asesorado 

or el diputado señor Setem- 
Pelio Pereda, 


Amantes de la Libertad 


elemento jóven de es- 
ta capital, pues los pa- 
seos campestres se su- 
ceden con frecuente 
entusiasmo; y todos 
los domingos y días 
festivos son muchas 
las sociedades y gru- 
pos colectivos de gen- 
te alegre que se lan- 
zan al campo, á pelear 
con el asado con cue- 
ro y la olla podrida. 
Sentimos que la fal- 
ta de espacio nos im- 
pida publicar en este 
número de La ALBO- 
RADA, Informaciones 
de varias sociedades 
recreativas, que han 
tenido la atención de 
suministrarnos datos 
y fotografías de sus 
animados festivales, 
viéndonos por tanto 


en la necesidad de postergar para el próxi- 


José Carleo, Juan Alario, Angel Capurro, monúmero tan interesantes informaciones. 


Manuel Roo, Domingo Deayuto, Juan y An- 


drés Porta, 
que son tam- . 
bién quienes 
componen la 
Junta Direc- 
tiva de esta ; 
apreciable 
Sociedad. 
¡Bravo, se- 
ñores! ¡Viva | 
la Libertad 
y.... los al- i 
muerzos 
campestres! 
Esdeaplau- 
dir la anima- | 
ción que rei- 
na entre el 


Los asistentes 


Entre las sociedades aludidas se cuentan «Los 


Marinos del 
Sur» agrupa- 
ción festiva 
y carnava - 
lesca, á la 
que los pa- 
seos campes- 
tres no impi- 
den ensayar 
un escogido 
repertorio 
musical que 
habrá de eje- 
cutarseen los 
alegres días 
de las próxi- 
mas carnes- 
tolendas. 


El entierro de un poeta 


HISTÓRICO 


¡El que nace para echavo no llega 
jcuarto jamás! 


j A illo 

i , lo que está de Dios, no puede dejar de ser, y por causa tal Pelayo del Castillo, 
Pe o epen NA poeta español, autor de muchas obras teatrales, mil veces od > 
en cuantos paises se habla la Ps de lb murió E ka aaa solo, y en tal esta 
indi i ni aún dejó dinero alguno para costear su R l f 
a snr r por nadie liada: iría 4 parar á las mesas de mármol del anfiteatro de la Te 
cultad de Medicina, y allí los futuros Hipócrates convertirían en complicadas preparaciones an i 
tómicas los restos del poeta. El infortunado vate, por pro 
pios desaciertos, Ó por inexcrutables decretos del destino 
no consiguió, como se ve, llegar á cuarto pese á la ince- 
sante lucha que siempre sostuvo á tal efecto. 

Por una casualidad, supieron la triste nueva de su muer- 
te, algunos amigos del extinto, también escritores y como 
él bohemios. y ; 

¡ Cómo iban á consentir, que el cuerpo de aquel hombre 
de chispeante ingenio, fuese á la sala de disección Y ARE 
go convertido en sangrientas piltrafas 4 la fosa común! 
¡Imposible! Pero ¿cómo costear el entierro si ninguno 
de éllos contaba ni con una sola peseta en el 
bolsillo! Ai 

De repente la mirada de Mariano Lerroux, el 
compañero inseparable del novelista Fernández y 
González, <entelleó y ' dirigiéndose á sus compa- 
feros, exclamó con voz de trueno: 

—¡ Eureka! Nuestro pobre Pelayo será ente- 
rrado con decoro, y su cuerpo descansará al fin de 
modo digno bajo la losa de una tumba. Y 
efectivamente, se fué 4 ver al señor Romero 
y Robledo, entonces ministro y hoy Presi- 
dente de la cámara popular española, al 
cual comunicó la triste nueva, pidiéndole á 
la vez los precisos recursos para sufragar el 
entierro de aquel que en sus mocedades ocu- 
„pó un puesto ae al señor pa 

niversidad. Generoso siempre, el ministro recordando á su antiguo condi A 
a a engi Hehi un billete de mil pesetas y lo entregó á Lerrox. Deshízose éste en frases 


y 


i i 1 spach sonage, en busca de sus com- 
de gratitud y salió como llevado por el viento del despacho del personag: o a o 


pañeros. Ya con estos, determinóse almorzar en primer término, para deli 
tristes honores que habían de tributarse al que fué su 
iñoso amigo. y 
a j | Aee fué suculento y abundante y las liba- 
ciones que durante él se hicieron fueron sobrado fre- 
cuentes y no menos excesivas, has- — ų, 
ta el punto de que al abandonar la ASN 
mesa las cabezas de los comensa- ws 
les se hallaban con plétora de ins- == 4 
piración pero... no poética, yA x JAN MOSS la ihi 
Se separaron; uno se dirigió á la Wa SATA j x UN | 
agencia de pompas fúnebres, otros n adi aan AAA 
á invitar á algunos amigos y otros AT VA» 


por fin al hospital. 
Sonaron las cuatro de: la << <> 
qui; => 


tarde y del benéfico estable- A 

cimiento salió el cortejo fá- k w | ; Al i YA 
SAL aa, N RAS WI 

o > 


nebre en el que figuraban 
yade de ingeniosos escrito- > 


la mayoría de aquella plé- 


res gue glorificaron las letras durante el segun- 
do tercio del pasado siglo. Alli estaban Fer- 
nández y González, Salvador M. Granés, 
Eduardo Lustonó, Cuartero, Palacio, Lerroux, 
Frontaura y otros á quienes sus obras han he- 
cho célebres después. El sentimiento embarga- 
ba sus almas, y salyo en alguno de ellos el al- 
cohol dejaba ver sus efectos, bien á las claras. 
Llegaron por fin 4 la mansión de los muertos, 
entregóse el cuerpo al sepulturero y éste dispú- 
sose á bajar la caja á la profunda tosa. 

Detúvole con imperioso ademán Mariano Le- 
rroux y dijo en tonante voz: 

—¡ No, no bajará tu cadáver á la fría tumba 
sin escuchar nuestro triste adiós! 

¡Tú, hijo predilecto de Apolo, que con bri- 
llantes arpegios has hecho vibrar las cuerdas de 
oro de su melodiosa lira!..  — 

i Tú poeta inspiradísimo, cuyo talento te lle- 
vo hasta la más alta cúspide de las olímpicas 
mansiones de la poesía ! 

i Tú, que con imaginación incomparable, hi- 
ciste brotar de tu pluma de oro raudales de luz 
y de colores ! 

. +. ¡ Tú. digno por tu talento delitrono de un 
rey, por no haber tenido la suerte de llegar á 
cuarto, mueres en la miseria y te ves ahora en- 
tre las manos de un vil sepulturero ! 

Y aquí, concluyó su discurso. El enterrador 
indignado, esclamó : 

—¡ Ustedes si qué son viles! Yo soy un pa- 
dre de familia que trabajo honradamente, y us- 


tedes son unos beodos y unos locos que no sa- 
ben respetar... y en una palabra, que el es- 
cándalo fué mayúsculo. 

Quedó allí sólo el cadáver, pues todos se dis- 
persaron, en evitación de las medidas coerciti- 
vas, que azada en mano, se disponía á adoptar 
el sepulturero, y no encontrando medio de lo- 
comoción más apropiado (pues entonces no 
existían aún los auton.óviles ) subiéronse en el 
carro fúnebre siete ú ocho, pese á las protestas 
del cochero, y llorando á lágrima viva, hicieron 
su entrada triunfal en la capital de las Espa- 
ñas, no sin haberse detenido á filosofar sobre 
las miserias de este mundo deleznable y egois- 
ta, y á tomar unas copas, en cuantos estableci- 
mientos de bebidas hallaron al paso. 

Los gemidos fueron en aumento y el dolor 
Ep embargaba aquellos entristecidos ánimos 

egeneró en un barullo tremebundo, que obligó 
a la autoridad á prodigar los afectuosos consue- 
los que tanto necesitaban los apenados amigos 
del pobre Castillo. 

Hoy ya no existe de ellos casi ninguno. La 
mayoría, ha muerto, como Pelayo del Castillo, 
el ingenioso bohemio; en la cama de un hos- 
pital. 

Verdad es, que 

¡el qe nace para ochayo 
no llega á cuarto jamás! 


JoAquíN DIEZ CANEDO. 
Montevideo, 1903. 


En el mar 


Sola y triste, sobre el puente de la nave, 
bajo el cielo opalizado por la niebla, 
y errabundas las pupilas en los cielos, 
en los cielos y en las aguas, ¿en qué piensa? 


Es polaca. Siempre sola, bella siempre, 
siempre triste, lee 6 medita. ¿Acaso sueña 
con la patria sobre el Gólgota, 6 su alma 
busca otra alma por los hielos de Siberia? 


Lirio intacto, flor de nieve, flor de ensueño, 
ave errante e alzó el vuelo de la estepa, 
cuál seduce la nostalgia de sus ojos 
y el encanto de su lánguida belleza. 


La luz pálida y difusa de la tarde 
de la eslava los cabellos rubios besa, 

la, nave se desliza lentamente 
bago el cielo opalizado por la niebla. 


Ismael Enrique ARCINIEGAS. 


Han llegado á nuestra mesa de redacción las 
sigientes obras, de las que nos complacemos en 
acusar recibo. 

EsTUDIO SOBRE EL PROYECTO DE CONSTRUC- 
CIÓN DEL CANAL ZABALA, que tantos beneficios 
habrá de reportar al país, por facilitar el riego, 
la navegación y el desarrollo de fuerza motriz. 
Su autor el señor Acevedo Díaz, hace atinadas 
consideraciones y trata con detención y compe- 
tencia tan importante asunto, haciendo su lec- 
tura grata é interesante. El mismo señor nos ha 
remitido dos ejemplares de una CARTA POLÍTI- 
CA, sobre cuya obra nos abstenemos de hacer 
consideraciones, dada la índole de nuestra pu- 
blicación, limitándonos á agradecer el envío. 

NeErvostsmos, Páginas y Estudios por el se- 
ñor Perfecto B. López, es una obrita escri- 


ta con verdadera inspiración y correcto estilo. 

Su precio es de 50 centésimos. 

EL CARÁCTER NACIONAL. — Interesante libro 
del señor Rafael Arlas Buccelli, que comprende 
un estudio sociológico de nuestra manera de 
ser en la vida común y en el que hace razona- 
das consideraciones y emite sabios consejos pa- 
ra que nuestro carácter nacional « consolidado 
por el hogar, la escuela, el trabajo y el ideal > 
pueda encaminarse per la senda necesaria ha- 
cia el estado de adelanto á que han llegado la 
ciuilización y la cultura humanas. Contiene un 
prólogo del doctor Justo Cubiló. 

También hemos recibido dos obritas poéticas, 
que llevan por título, VIBRACIONES Y NATIVAS, 
originales de los señores Félix Callejas y To- 
más Barboza, respectivamente. 


Fuegos 
EL ORIGINAL 


—¿Sabes, negrita, dijo don Simplicio á su 
amada consorte, que te tengo preparada una 
sorpresa para mañana, que es el aniversario de 
nuestro feliz enlace? 

—¿De veras, pichón de mi alma? 

—Sí, vida mía! 

—Ay, Simplicio! 

—Ay, Bárbara! 

—Mañana hará veinticinco años cabales que 
nos juramos amor eterno al pie del altar. 

—¿Te acuerdas? 

—Tú estabas vestido de color de chocolate, 
con sombrero de copa y corbata verde. 

—¿Y tú, mi vida? 

—Yo iba de blanco, como es natural, con un 
velo de flotante muselina, y ostentando la sim- 
bólica corona de azahares. 

—¡Bellísima! 

—¿Te acuerdas de aquel ósculo purísimo que 
nos dimos detrás de la puerta, antes de la lle- 
gada del cura? ; 

—jEsas cosas no se olvidan, hija! Veinticinco 
años han pasado y me parece que fué ayer. 

—Tú estabas p lido. 

—Y tú encendida, co- 
mo un clavel. 

—¡Qué miedo tenía 
yo entonces! 

—¿Y por qué, Barba- 
barita? - 

—Porgue la inocencia 
suele tener cándidos te- 
mores. ` 

—Pues yo no tenía 
miedo alguno, te lo ase- 
guro. 

—¡Ya lo creo! Los 
hombres son todos igua- 
les, 

—¡Barbarita! 

—¡Simplicio! 

—¿Te acuerdas cuan- — 
do dl párroco nos tomó 
el juramento? 

—¡Vaya! Te aseguro 
que creí desmayarme al 
pronunciar el sí. ¡Qué cosa tan fuerte es para 
una doncella decir que sí, en medio de tanta 
gentel > } 

—jPero, hija, si la iglesia lo autoriza! 

—Sin embargo, todas las caras se- ponen ma- 
liciosas, y la confunden á una con bromas de 
todo color. j 

—i¡Je, je, je! A mí también me embromaban 
los amigos; pero yo me hacía el zueco 6 les se- 
guía la cuerda. , 

—¿Y qué te decían esos pillos? 

wa decían que tú eras un bizcochuelo y yo 
un goloso bribón. 

—¡Malvados! 

ao yo lo gue gueria era gue todos se fue- 
ran pronto y nos dejaran solos. 

—¿Para qué? 

—¡Buena pregunta! y 

—¡Ah, Simplicio! ¡Qué tiempos aquéllos! 

—¿Te acuerdas cuando tu madre bebió con- 
migo una copa de champagne á última hora y 
me estrechó entre sus brazos? 

—¡Pobre mi mamá! z i 

—La señora estaba algo chispa, sin ofender 


fatuos 


E A COPLA 


á su memoria; y mientras tú te quitabas el velo 
ella me decía al oído: «Yo también he pasado 
por estos trances, mi querido Simplicio. ¡Ah, si 
viviera el difunto, que en gloria esté!» 7. 
—Calla, hombre, no recuerdes esas debilida- 


- des de mamá. 


—;¡Pero, hija, si la señora estaba en su dere- 
cho! 

—Sin embargo. ; E 

—Después me senté contigo en aquel sofá 
verde que se quemó el 16 de julio. 

—Me acuerdo. s 

—Y entonces comenzamos á suspirar. Re- 
cuerdo que yo quería decirte algo, pero sentía 
un nudo en la garganta que no me dejaba ha- 
blar. k Bu Si 

—A mí me pasaba lo mismo, Simplicio, por- 
que tenía la respiración sofocada. 

—Yo quería agradarte de alguna manera; 
pero nunca me sentido más animal que enton- 
Ces. : A 

—Es porque el acto es muy serio, amor mio. 

—¿Te acuerdas cuando me recliné sobre tu 
hombro de alabastro? T 

—Basta, hijo, basta, 
que puede oirte la ve- 
cina de al lado. 

. —¡Y qué nos da! Ella 
también habrá tenido 
sus nupcias. 

—Pero veamos, ¿cuál 
es la sorpresa que me 
preparabas? 

—¿La quieres ver? 

— Ahora mismo. 

—Agui la tienes, vi- 
dita. Es tu retrato he- 
cho al óleo por tu que- 
rido maridito. 

Y don Simplicio pre-. 
senta la tabla á su mu- 
jer. 

—¡Ay, qué horror! 

—¿Por qué, corazón 
mío? 

—Porque tiene una 
cara de borrega degollada. 

—¡Pero, linda, si esa es tu cara! > 

—¡Es posible, Simplicio! ¿Querrás decirme 
que esa mala visión se me parece? ¿Donde ten- 

o yo esa nariz tan aplastada, y esas orejas tan 

argas, y esa boca de cuatro esquinas? ng; 

—¡Pero, criatura de mi alma, si todo es copia 
exacta del original! A 

—¡Qué necio eres, Simplicio! Jamás creía que 
me IMAGE tan poco favor. ¡Dame esa tabla 
para rompértela en la cabeza! 

—¡Pero, Bárbara, no seas bárbara! | 

—¡Toma, alcornoque, para que no pintes se- 
mejantes mamarrachos! ¡Pum! a 

Y nuestro reporter, que presenciaba la reyer- 
ta, exclamó para su coleto: NAS > 

Análogos son los gajes del periodista: cuando 
retrata la fealdad de las cosas públicas, por fiel 
retrato que haga, los interesados se declaran 
ofendidos y quieren romperle la tabla en la ca- 
beza. ; ; 

Y sin embargo, se parecen, como diría Galileo. 


Jack THE RIPPER. 


¿Por qué el señor Paco 
estaba triste? Todos sus 
amigos extrañaban aquel 
cambio en el carácter de 
nuestro héroe, que siem- 
pre había sido alegre y de- 
cidor. Ya no se oían aquellas 3 
canciones con que acompaña- WIMA 
ba á los golpes del martillo so- ; 
bre el yunque de su herrería, 
mientras forjaba el enrojecido 
hierro. 

Desde hacía algún tiempo no 
se había visto sonreir ni una 
vez sola al señor Paco, que de 
día en día se iba volviendo 
más taciturno y más huraño. 

Descuidaba su trabajo y pa- 
zaba horas enteras meditabun- 
do y silencioso, sin que nada 


B las puertas del cielo 


CUENTO FANTÁSTICO 


fuese bastante á sacarle de 
aquella negra melancolía. En 
vano se preguntaban, cuantos 
le conocían, la causa de tal 
tristeza, y nadie podía dar con 
el origen de ella. 

El señor Paco era un hom- 
bre honrado en toda la exten 
sión de la palabra; viudo des- 
de hacía muchos años, vivía 
con su hijo, al que adoraba, y éste y su trabajo 
eran lo único que ocupaba su existencia, que 
transcurría plácida y tranquila. Pero un día el 
señor Paco volvió alegre de su trabajo, acostó- 
se y desde el día siguiente desaparecieron para 
siempre la alegría y el buen humor que habían 
sido el distintivo del carácter de nuestro herre- 
ro. 
Dicen las crónicas, que Paco se acostó des- 
pués de haber cenado, cosa que no, tiene na- 
da de extraordinario, dado caso que el cenar 
es una buena costumbre, si que también (como 
diría algún escritor modernista) es higiénica y 
alimenticia, pero lo que no dicen es si la cena 
fué regada con abundantes tragos del zumo de 
la vid, cosa que tampoco había de tener nada 
de extraño en el supuesto de que el honrado 
herrero era bastante aficionado á rendir culto á 
Baco. 

Pero, dejando digresiones á un lado, es el ca- 
Je que se acostó y que se durmió como un ben- 

160. 


Soñaba, sí, soñaba que subía y tras sí iba de- 
jando valles y cañadas, montes y ríos. Apenas 
distinguía ya las altas torres de la iglesia del 

ueblo, y sin embargo seguía subiendo, ¿dónde 
iré yo? se preguntaba el buen herrero, y se mi- 
raba buscándose unas alas, que no tenía, sin 
acertar 4 explicarse el fenómeno extraño de vo- 
“lar como un pájaro sin estar dotado de las co- 
rrespondientes y necesarias alas. Pero sea como 
quiera, el caso es que cruzaba los aires á toda 
velocidad sin experimentar la menor melestia y 
sin acordarse para nada de Santos Dumont. 
Siguió subiendo y atravesando intricados labe- 
rintos de nubes irisadas hasta que por fin llegó 
la noche, sin haberse detenido en parte alguna. 
Después de tan larga ascensión, pensaba que 


Señorita Enriqueta Compte y Riquet 


no vendría 


mal tomar 
un refrige- 
rio, pero 


¿dónde? En aquellos 
espacios no había ni si- 


er all ie. De pd 


quiera un restaurant, 
de manera que la cosa 
resultaba un poco difí- 
cil. Llegó á la luna, pe- 
ro pasó sin detenerse, y 
además, en aquellas lla- 
nuras des- 
habitadas 
no podía 
pensarse en 
comer. Pasó 
1, WE KAA 
Marte y vió 
á un grupo 
de habitan- 
tes de aquel 
planeta, que 
estaba to- 
mando mate y tocando en la guitarra unas mi- 
longas, en tanto que otro grupo de marcianos 
se dedicaba á las delicias del asado con cuero. 
Bien hubiese querido el señor Paco que le al- 
canzasen un churrasquito con la punta del fa- 
cón (pues también los habitantes de Marte usan 
cuchillo), pero pasó sin detenerse y continuó 
subiendo. Pensó entonces que quien duerme 
come, y se durmió, sin dejar por eso de subir. 

De repente sintió que sus pies tocaban tierra 
abrió los ojos y se en- 
contró nada menos que 
en la antesala del Paraí- 
so. 

No nos detendremos á 
describir aquel parage, 
pues no estamos al tan- 
to de cuestiones de arte 
decorativo, pero fiándo- 
nos de lo que dijo el se- 
ñor Paco, la tal antesala 


ría. 


suegra. 


y . 

Las flores que me diste la noche de la fiesta 
se han vuelto mustias, no obstante ser besadas 
de continuo por las ondas de gratísimos recuer: 
dos; flores que lucieron orgullosas en el tenta- 
dor escote de tu seno, que supieron de sus Ínti- 
mos secretos, y libaron, al vaivén voluptuoso 
de sus palpitaciones, de la dulcedumbre de tu 

echo. 

s ¡Esas flores de pasión yo no las amo! Ellas 
gozaron de la orgía, supieron del beso de la 
carne; quizá te incitaron á los deseos del amor, 
y rieron mucho ante el cosquilleo de tus ansias. 
” Las flores de las bodas; aquellas que dicen 
en el albo lenguaje de su esencia, de la pureza 
de los desposorios, flores que nunca faltan en 
los sueños nupciales de las vírgenes, esas flores 
jamás las amaré. En medio 4 la corona de aza- 
hares, que cerca como una aureola la frente in- 
maculada de la novia, veo surgir, rojo, muy ro- 
jo, como una flor de cactus, e ósculo ardiente 
del amado. 

Las flores de los muertos; aquellas que enga- 


estaba amueblada con bastante gusto, 
redominando en el adorno el estilo 
Les XV. Unos cuantos angelitos esta- 
ban bailando el cake-walk, lo que de- 
muestra que también en el Paraíso se 
rinde culto á la moda, y en el fondo se 
veía una soberbia puerta de oro, con 
enormes llamadores cuajados de pedre- 


Impulsado por fuerza misteriosa, lle- 


gó el buen herrero á aquella puerta, lla- A 
mó, y apareció al momento San Pedro, el celestial portero, 


Señora Adela Castells de López Rocha 


Flores de afecto 
CAS 


que muy amablemente le in- 
vitó á entrar con estas pala- 
bras: e , 

—Pase, amigo mío, pase 
adelante. ¡Ya era hora de 
que viniese! ¡Y poco que se 
van á alegrar su a y su 
suegra en cuanto le vean! 
¡Llevan esperándole diez 
años! 

—¡Ah! dijo el señor Paco 
asombrado, ¿con que mi sue- 
gra está en en el Paraíso? 

—¿Y cómo no? respondió 
el apóstol. j fi 

—¡Nunca lo hubiera creí- 
do! Pero de todos modos, 
una vez que sé que está ahí, 
de la puerta no paso, y salió 
| huyende.como alma que se 
¿5 lleva el diablo. 


Llegó la mañana y al fin 
despertó nuestro herrero, 
que desde aquel día está 


siempre triste y de mal humor, al pensar cuál será 
su paradero de ultratumba una vez que no quiere 
irse al cielo en la duda de encontrarse allí con su 


WANDERER. 


lanan el pavoroso féretro, y lucen sobre él co- 
mo el anuncio de la inmortalidad; aquellas que 
alumbradas por el alba mortecina de los cirios, 
reciben un rocío más fecundante que el venido 
del cielo, el rocío del dolor; flores que ostentan 
su belleza, después de la noche mortuoria, so- 
bre los sepulcros y cruces silenciosas, donde la 
enlutada golondrina lanza, 4 manera de dolien- 
te miserere su canto de nostalgia, y que mue- 
ren sin ver jamás la aurora, porque en los ce- 
menterios no hay auroras, y si las hay, ¡qué tris- 
tes deben ser las auroras de las tumbasl; flores 
que el novio deposita como el símbolo más pu- 
ro de su afecto, sobre el cadáver de la novia, 
en el instante dolorosamente trágico en que va 
á cerrarse el ataúd como el broche de un lirio 
que se pliega, esas son las flores que yo amo, 
porque veo que abnegadas dan su último adiós 
á la vida, para celebrar sonreídas y contentas, 
la augusta apoteosis de la muerte. 


CarLos N. BLANK, 


Floricultura artística 


(El lujo de las flores para la mes ) 

tan de moda como en PA tebushdad" ld E Eo 

n las casas más modestas, no se dispone ya la mesa, sin ador- 
narla prevvamente con esas bellas reinas de los jardines Pero si las 
flores recrean la vista, constituyen una ruina para los modestos bol- 
sillos de los aficionados pobres, y para estos es precisamente para 
a nghe de una revista extranjera este artículo, con el fin 
e e al ” ii de dar un brillo y una frescura extraordina- 

No hay necesidad de buscar flores raras, no hacen falta flores 
caras para dotar á nuestras habitaciones de su más bello adorno 
ja DA flores yai humildes se engalanan con los más brillantes co. 
wa E el os recursos de la paleta y de algunos procedimien- 

Si vais á recibir á algunos amigos, si queréis 3 
vuestra casa ó vuestra mesa, comprad Hato Me ri 
rior, pues así es indudable que serán más baratas que si fuesen 
frescas, ya sean rosas, clave es, margaritas, reina de los prados ete 
Elegid las mejores, y sumergid una parte de sus tallos en a ua 
hirviendo y poco'á poco las veréis recobrar su frescura ta el 
punto de parecer que acaban de cortarse de la planta. 

Terminada esta primera operación, se corta la parte del tallo que 
está hervida, y se mojan enseguida las flores con agua fría. Est 
es para las os Pasamos ahora á las demás i a 

Nos encontramos en presenci : 6 Z 
ty cd pe E bia pa Ta de rosas encarnadas 6 punzóes que 
lor viólado 6 azul. Mr. Capus, 
un naturalista distinguido, pre- 
coniza este medio para devol- ' 
ver á la rosa su primitiva color: 
Se impregna una hoja de papel 
secante con ácido azoico bien 
concentrado, que se tiene pre- 
viamente en un frasco tapado 7 
herméticamente. i 

Se coloca la flor sobre el pa- | 
pel y una y otra se ponen en- 
tre hojas de papel seco, y se 
ejerce una ligera presión sobre 
todo ello durante algunos se- 
gundos. Al cabo de este tiem- 
o reaparecen los primitivos co- 
ores. Sin embargo todas las 

flores no necesitan la misma 
presión, ni la misma concentra- 


Componiendo el «bouquet» 


ción del ácido; así que 
cuando una flor queda 
muy pálida después de 
a Operación, es que la 
concentración del ácido 
era insuficiente, 6 la pre- 
sión demasiado fuerte; 
si al contrario resulta 
demasiado subida de co- 
lor es que se ha ineurri- 
do en el error opuesto. 
Es de advertir que las 
hojas verdes de la plan- 
ta no deben ponerse en 
contacto con el ácido, so 
pena de perder su color. 
También puede em- 
plearse otro procedi- 
miento, que consiste en 
exponer las flores mar- 
chitas á los vapores del 
ácido sulfuroso, lo cual 
se consigue encerrándo- 
las en una caja en la 


f cual hay un i 
al que se ha echado una cantidad de azufre, que Al Pi o 


su. YA ores ae eS sulfuroso. 

« E aturalista » da otra receta digna de a ió 

un licor disolviendo 20 gramos de WA hndi ni pa A ei 

| ó polvos de vidrio en 500 gramos de éter, se las moja ligeramente 

y se las deja secar con precaución durante diez minutos, repitien- 
E do SA ó seis veces esta operación. Por último puede emplearse 
a bos Had la sal amoníaco en la proporción de 5 gramos por litro 

SS] 

La Una vez que las flores han recobrado su fragancia y frescura 
+ por cualquiera de estos medios, no queda sino cortar las hojas que 
estén feas. Estas operaciones son sencillísimas pero no obstante 

hay que hacerlas con cuidado especial. 

Para completar el arreglo 6 compostura de las flores resucitadas 
hay que apelar 4 otro recurso (bien conocido de las coquetas en 
quienes los años dejaron sus huellas ) que es la paleta. A los ojos 
de un fino observador no se escapará ese suplemento de vida que 
artificialmente se ha dado á las flores, pues en los bordes y estrias 
de los pétalos hay á veces como una especie de lepra que los deco- 
lora. Eso sepuede salvar con unas pinceladas de pintura y goma. 


Pintando las flores 


Perfumando las floresjcon esencia « 


Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


Pero la excitación del enfermito aumentaba 
más y más, y con debil acento exclamó: | 

or María, ¿dónde estás? ¡qué obscuridad 
tan grande hay en este cuarto! 

Entonces, la condesa tomó al niño entre sus 
brazos, indicó al señor Ridal, que le diera una 
botella que había sobre la mesa, y dió de beber 
á Guillermito, que á los pocos minutos sintién- 
dose mejor, levantó sonriendo, el velo que cu- 
bría el semblante de Bibiana. 

A no haber sido por un ligero grito de terror 
que se escapó de los labios de la hermana, se- 
guramente Fonok ni aun se hubiera fijado en 
ella; pero sorprendido por aquella exclamación 
de espanto, se volvió bruscamente, y fijó los 
ojos en la condesa. y 

—¡Bibiana! ¿eres tú? gritó lleno de asombro. 

Y durante largo rato, ambos jóvenes se con- 
templaron. Ni una palabra, ni un movimiento 
siguió á la exclamación de Lionel. Toda la in- 
tensidad de una terrible tragedia, acababa de 
desarrollarse en breves segundos. 

—¡Bibiana! ¿eres tú? repitió otra vez el señor 
Ridal, con expresión de gozo y temor al mismo 
tiempo. 

La condesa quiso contestar, pero no pudo. 
Colocó con gran cuidado al niño sobre la cama 
y sonriendo después de una manera indetinible, 
abandonó precipitadamente el cuarto, mientras 
que el desconcertado joven quedó confundido 
en el mismo lugar en que se hallaba. 

¿Hubiera podido soñar jamás, que al regresar 
á su casa, iba á ser á Bibiana la primera perso- 
na que vería junto á la cama de su hijo? 


CAPÍTULO XLVII 


Al salir Bibiana del aposento, la estupefac- 
ción que experimentó Lionel, fué intensa. Hu- 
biera querido correr tras ella, pero sin fuerzas, 

uedó como clavado junto á la cama de su hijo. 
Mallábaco aterrorizado á causa de la muda y 
trágica escena que acababa de desarrollarse, y 
sólo Dios sabe el tiempo que hubiera continuado 
así, á no sentir un ruido de pasos que le llamó 
de nuevo al mundo exterior. Volvió la cabeza y 
vió á la otra hermana, que con motivo de la en- 
fermedad de Leonor, había venido para ayudar 
á sor María en su penosa tarea. 

—¿Es usted una de las enfermeras? preguntó 
Lionel, á la recién llegada. 

—Si, repuso la hermana con asombro, al verlo 
en el lugar de su compañera. 

— Yo soy el señor Ridal, continuó diciendo el 
joven y temo que mi presencia haya hecho exci- 
tarse demasiado al niño, por lo que le ruego per- 
manezco á su lado hasta que yo vuelva. 

Y sin añadir más, salió en busca de Bibiana. 

Cuando Lionel se halló en el corredor, sintió 
que le abandonaban las fuerzas. El silencio se- 
puleral que reinaba en la casa, mortificaba gran- 
demente su espíritu. Tenía que ver á la con- 
desa, encontrarla y experimentaba imperiosa 
necesidad por escuchar, lo que sin duda ésta, 
tendría que decirle... 

—¡Bibiana aquí! repetía como si esperara que 
el eco de sus palabras, respondiera á la ansie- 
dad que lo devoraba... ¿Dónde podrá estar? y 
al observar una puerta en el extremo opuesto 
del corredor, salió por ella al jardín, donde con 
insistencia buscó á la condesa 


De repente se animó su semblante; á la som- 
bra de una espesa enredadera descubrió á sor 
María y por su actitud comprendió que oraba 
con fervor. 

En menos de un segundo Lionel se encontró 
á su lado. Permaneció anhelante un momento, 
hizo un esfuerzo después, y temblando, excla- 
mó con profundo respeto: 

—¡Bibiana!... 

Sor María, levantó la cabeza y dirigió una 
tranquila mirada al joven. 

os, repitió Lionel, quiero hablarte, de- 
seo que me digas por qué te encuentro en esta 
casa. 

—¡Qué podré decirle! respondió valerosamente 
la condesa con espantosa calma; permítame que 
huya de su presencia y... usted... ¡usted arran- 
que de la memoria el recuerdo de nuestro pa- 
sado amor! 

—¡Oh! ¡no! debo hablarie, repuso el joven con 
desaliento; nada tienes que temer, porque te 
considero tan sagrada como los ángeles del 
cielo. Luego añadió: ha pasado mucho tiempo 
desde que nos separamos; sólo deseo Bibiana, 
saber que fué tu vida. Dime, ¿cómo es que te 
encuentro aquí entre mi mujer y mis hijos? 

La condesa pareció que reflexionaba un mo- 
mento y después dijo lentamente: 

—Reconozco que tiene usted cierto derecho 4 
interrogarme y por eso le contestaré: además, 
jamás volveremos á vernos, así, pues, será Justo 
que conozca mi pasado. Al separarnos, rotos 
como quedaron los lazos que unían mi vida con 
la sociedad, resolví. no volver á mi hogar ni 
aparecer entre mis amigos; hubiera preferido 
aguardar la muerte en el rincón más ignorado 
del mundo, que presentarme otra vez ante las 
personas que aun creen que soy su querida. 

La condesa se detuvo, y al exhalar un triste 
suspiro que pareció morir entre sus labics, de- 
positó un ferviente beso sobre el crucifijo que 
llevaba suspendido del cuello. 

—¡Olvidé á Dios, al cielo, y hasta mi propia 
alma! continuó diciendo y, cuando hace tres 
años le entregué á usted mi amor, el resto de mi 
vida, mi paz, todo lo que era y cuanto podía ser 
en el mundo... ¡piense, lo mucho que tenía que 
adorarle mi corazón!; pero al despertar del loco 
sueño que me embargaba, cuando por terrible 
desengaño me convencí de su desamor; la espe- 
ranza y la fe, se apoderaron de mi espíritu nue- 


- vamente, y entonces resolví que no debía omitir 


sacrificio, para expiar mi falta. Por eso, recor- 
dando que las hermanas de la caridad dedican 
los sufrimientos de su vida á Dios, ofreciéndole 
la mía determiné ingresar en un convento. 

Ante aquel abismo sin fondo de generosidad 
y ternura, comprendió Lionel, lo terrible del 
sacrificio llevado á cabo por la condesa y domi- 
nando las tremendas emociones que agitaban 
su ánimo, ya sin tutearla profirió muy conmo- 
vido: 

—¿Pero cómo vino usted á esta casa? 

—Me hallaba en el convento central de París, 
en ocasión que la madre superiora de la orden 
en San Luis, envió con urgencia 4 buscar una 
hermana que hablara inglés; se trataba de una 
familia inglesa que había sido atacada de terri- 
bles fiebres. A pesar de que mi propósito, al in- 


(Continuará). 


El teniente de 10s gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


neralmente, se van transmitiendo por herencia, 
los defectos orgánicos y psíquicos, si se me per- 
mite la expresión, desarrollándose más y más 
tales gérmenes, de generación en generación. 
Cuando dentro de un círculo, al cabo de muchos 
años de semejantes matrimonios, se casan dos 
primos hermanos, 6 un tío con una sobrina, se 
encuentran dos naturalezas afectadas de los 
mismos defectos, con iguales tendencias hacia la 
degeneración, el terreno es propicio, el medio 
a a también, y entonces la prole nace es- 
tigmatizada. Es una selección á la inversa. 

—Pero en este caso, en que Luisa es hija de 
un francés y de una mejicana, y Martín hijo de 
un español y de una mejicana, ¿qué identidad 
quiere Vd. que exista entre ambos? Ya ve Vd. 
cuánto difieren física y moralmente. 


III 


En esos momentos el sacerdote daba la ben- 
dición y concluía la ceremonia en medio de la 
confusión y del ruido de las felicitaciones, de 
las gentes que salían, y de los acordes del ór- 

ano, gan dejaba oir la «Marcha Nupcial de 

endelssohn,» y de las campanas echadas 4 
vuelo. 

Julián se separó del doctor y fué uno de los 
primeros en felicitar á los recién casados, espe- 
tándoles un pequeño madrigal en prosa, que 
fvé tiro al aire, porque nadie estaba allí para 
madrigales. 

Después salieron los novios, y los padrinos y 
los convidados. 

El sacristán apagó las velas, los monacillos 


quitaron los adornos, se cubrió el templo de ne- * 


gro, se puso en el centro un catafalco; las cam- 
panas cesaron de repicar y tocaron á muerto, 

Y entró en el templo una señora enlutada; y 
sola, sin que hubiese ningún fiel que la acom- 
pañara, oyó la misa que se decía por el descanso 
de su hijo Martín Varela, fusilado en Tacubaya 
el 11 de abril de 1859. 


CAPÍTULO DÉCIMO PRIMERO 


UNA VISITA INESPERADA 


T 


Y Julián se resolvió. 

No le quedaba más remedio que cumplir la 
promesa hecha 4 su primo Cenobio, y regibir- 
se de abogado. 

Pero estas cosas, en aquellos tiempos, eran 
más fáciles de decir que de hacer, y más aún 
tratándose del Colegio de San dldelfonso. 

En efecto, ser abogado alonsiaco, era tener un 
título doble. 

Como si dijéramos que de allí salía la nobleza 
de la toga. 

Y el colegio tenía un respeto profundo á su 
tradición, y la conservaba con un celo sin ejem- 
plo, lo que contribuía al favor de que gozaba 
entre la gente de dinero, que es la que consti- 
tuye la aristocracia en toda la América. 

Julián hizo un examen de conciencia, y se 
acusó de no haber estudiado con la asiduidad 
debida, lamentando el tiempo malgastado en 
frívolas aventuras, y en construir castillos en el 
aire. 

Y con esa facilidad pasmosa con que pasaba 


de una idea á otra, y variaba los propósitos más 
firmes. se dijo: 

—¿Pero qué necesidad tengo yo de recibirme 
de abogado? ¿Acaso voy á ejercer la profesión? 

«Mi primo ha comprado una hacienda para 
mi; con eso tengo bastante para ir haciendo 
buena figura, mientras obtenga cosa mejor. 

«Pero ahora caigo... No he visto las escritu- 
ras de esa hacienda, y por lo tanto no sé hasta 
qué punto sea mía... 

«No es que dude de la palabra de Cenobio, 
que es el hombre más honrado de la tierra... 

«iY luego hablan de Huamantla, y de la mo- 
ralidad de aquel pueblo!... Como si no estu- 
viéramos Cenobio y yo para volver por su honra 
y encumbrarla más alto que la cima de la Ma- 
linche... 

«¡La Malinche!... Ahí tienen ustedes la cau- 
sa del desprestigio nuestro, y de que se diga 
que en mi tierra todos, hasta el alcalde, somos 
partidarios de lo ajeno. 

<¿Pues, qué, todos los bandidos de la Malin- 
che son de Huamantla? Si acaso hay cinco en- 
tre ciento es mucho, 


A «Mi pueblo es trabajador, pueblo de agricul- 
ores. 
“Pero á todas éstas ¿á mí qué se me da que 


digan ó dejen de decir de Huamantla y de sus 
moradores?» 


TI 


Y dando Julián nuevo rumbo á sus ideas, 
prosiguió en su monólogo: 

—«La verdad es que Carmen vale la pena de 
ser tomada en consideración. 

«No vale tanto como Paula... Ese bribón de 
Cenobio me hizo el obsequio de preferir la bella, 
dejándome la rica. 

«Me creyó hombre de más ambición que buen 
gusto. y 

«A demás, Paula reune á su belleza, el talento 
y la gracia... 

«La gracia y el talento... Justamente dos 
cosas que no sabe apreciar, ni puede apreciar 
tampoco aunque quiera, mi buen primo Cenobio, 
á quien amo como á mi verdadero y único pa- 

re. 

«¡Toma que si lo amo!... ¡Sino fuese por ese 
cariño y por la gratitud que le debo!... 

«¡Pero, hombre, es extraño cómo me ensta 
Luisa Dardelle desde que está casada con Mar- 
tín Varela! 

«¿Qué es lo que tiene ahora? ¿En qué ha ga- 
nado?» 

Y quedó sumergido Julián en profunda me- 
ditación, como si le importase más dilucidar ese 
punto que todo lo concerniente 4 su examen. 

Al cabo de largo rato, se pegó una palmada 
en la frente y exclamó en voz alta: 

—«¡Ah! ¡Bah! Ya caigo. Lo que tiene Luisa 
que aumenta su atractivo, es aquello de ser la 
mujer del prójimo». 

Y volvió 4 quedar pensativo otro largo rato, 
después del cual se hizo la siguiente reflexión, 
mentalmente: 

—<Sí. pero Paula no es la mujer del prójimo. 

«Paula es casi mi madre». 

Y se frotó la frente con la mano, como que- 


(Continuará). 
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PAGINA 
10 BREVEMENTE 


REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS!!! A 


irán intercaladas semanalmente en el periódico. El suscritor podrá«con facilidad colec- 
war remadas s ANA 


ep da a s dos novelas empezarán á publicarse 4 un mismo tiempo, 4 fines de no- 


cionar la obra completa, separadamente del periódico. La: 
i 'e ó principios de diciembre. A 

eera ii OBSERVACION 

á pagar 0.10 centésimos por cada entrega de novel 

precios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


AL PUBLICO 


poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


Á tumbrad a que consta de 8 páginas. Este periódico 
El público sabe y está acostumbrado 
dará 2 entregas, 4 más la revista, por los 


ici 4 hacerse suscriptores á fin de 
Los interesados deben anticiparse á hacerse suscriptores á fina 


PREVENCIÓN 


por suscripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de po= 


La adminisiración de LA ALBORADA no se hace responsable 
riódicos de esta capital. 
j i ` api aseen abonar ade 
Los suscriptores de la capital que deseen a í a 
Pi por E3 .. 
GALERÍA “HACENDADOS EN El URUGUA Y Es N 
AE e or brevedad posible, las comunicaciones que los ha dirigido esta ba 
organizar el orden y darles la colocación necesaria en la susodi- 
ganiza 


lantado, deben hacerlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 
antado, erlo directe esta admi 


i i star, á la may 
Se pide 4 los señores estancieros quieran conte star, 4 la ni iya Ela 
presa, solicitando retratos y datos de sus establecimientos, it 


cha Galería. ca a y 3 
Los estancieros que no no hayan recibido dichas comunic 


alie 18 DE JU 94, Montevideo. DEE RE Fe PE RA DA 

ROTA E E HEN WA tos la orla con retrato, en vez de publicarse en la última página de las tapas, como j 
NOTA—A indicación de algunos í S, la a 

la circular, irá en ung de las páginas del texto. 


Desde- el 12 de Sepliombre hasta el 31 de Diciembre de 1903 
Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada 


== pe 


HH —. 


ue mande á la Administración de La ALBORADA 104 nucva sus- 
lotería del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 


aciones ó bases, pueden: reclamarlas al señor administrador de La AL- 


wá 4 todo suscriptor ó lector q 


a o PO! el semanario rega 3 ER 
AEn e T 5, pagadera adelantada, un quinto de la 


eripción semestral de $ 3, ó anual de $ 
sea de $ 10,000. x 
El quinto de lotería pertenccera ? aña 
rio, sele donará el quinto en la noma praia 
Pod 4 Di . wi jos > UNA VOR 
Todo suscriptor ó lector que consiga a ou u AN 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10, A2 
` La elección del número queda á cargo de La A BORA AN E E del 
y suscripciones que consigan los lectores ó suscriptores AMPABA 0 Po 
ó re val 2 S don la de extracción, á fin de evitar malas suposiciunes, no tendrán 
ó suscripciones, € f xti 2 
'óxima jugada. MA: : maana ; 
E aos señores se les avisará con tiempo el número de 


S ume tamy Paman 5 ; A yan aros premis x; 'egándose 
E E RATA on 5 Na á los interesados de campaña si están los números premiado, no entreg 
al inistraci a LBORADA, CO ará i s 
La Administración de La 


S jus ifi ser mo Ó i wa de la persona agraciada. 
li lel premio ó el billete, á ninguna persona que no justifique ser dueño 6 apoderado Į} 
el importe de 2 y ; de 
k: Cam D] g S señ 3 S 3 perciben € sión. 
A O roza a s señores Agentes que perciben comi 
TAR ste regalo no reza con los st hor g gup dd uda 
Aa e a ¡caciones deben ser dirigidas al Administrador de La ALBORADA, 
Todas las comunicación V f 
l 94, Montevideo. . E T3 
ir ere l adelantada vale $ 3, la anual fd. $ 5. 


e as tri a w "id: marlo con letra clara. 
La M ecas seme n to y envíese al Administrador de LA ALBORADA, teniendo cuidado de llena PE 
Recórtese el siguiente boleto y se a SO EPR O INTA 


4 la semana en que se envíe la suscripción si la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo contra- 
á la semana e E À 
a jugada de cse premio. 


ipci strales pagadas adelantadas en esta Administración 
5 suscripciones anuales ó semestrales pagadas adelantadas 


ncidir la fecha en que se remita la suscripción 
beneficio del quinto ó billete hasta la primera 


| quinto ó billete regalado, para constancia de las cifras de “los mis- 


señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 


Señor Administrador de La ALBORADA: 


Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de LA ALBORADA, á cuyo efecto 


le envío la cantidad de pesos seei 


V e y 0 a MAn o 7 her 100 re, > a q a ő e 1,7 a) 


suscriptor. 
"Echa es 
Firma del suscriptor 


Nora—Mi dirección C8: aa 


A 


d 1OYLIDSUS 11 
vd o]qusuods: 


DUIO Yi 


CE AA KW AA E AAA 


'KALAMBRI!!! 


Reputado maestro en calzado fino 
TITULANLE “ZAPATERO DE PRESIDENTES” 
¡Visítelo Ud! 


, paño y 


manchas de la cara. 


o 
y» 9 


9:9:0:-M:9:9-00 


Pomada del Globo para gra- 
nos, barros. pecas 
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TIENDA DE EQUIPOS MILITARES 


ANTONIO DE DOVITIIS A : 


I | 


CASA ESPECIAL EN PAÑOS MILITARES Y CIVILES 


SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERIA Y TIENDA 


IN 
RES NON VERBA | ju MI FE ES DIOS 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 


Esta casa recibe mensualmente las más selectas novedades en casimires, paños, etc., etc., directamente de Europa. 

Ventas por mayor y menor 4 sus colegas los señores sastres de la Capital y de los Departamentos de campaña, y en las mismas 
condiciones comerciales practicadas en esta plaza. 

Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores jefes y oficiales del Ejér- 
cito, y á los demás empleados civiles de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención de la Tesorería General 
del Estado. 

Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos europeos para la próxima estación de vera- 
no, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 

Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase de casimires para trajes, que ofrece en buenas condiciones tanto 4 particulares como 
4 sustros. : 
Precios módicos —Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 


0-0:0:0:0:0:0-0-0:0:0:9-0:-0:-0:0:9:0:0-0 
No hay.— PROFESIONALES 


y ' 1 
Pero por si hay quien piense en com- | untelas de Billar E 
petencia con los bazares de Irisity, qué J k ( PEREIRA ANTENOR R. Escribano publi- 


tome nota de lo que ofrezco hoy 4 mi co. Rincón 63. 


numerosísima clientela, Batería de coci- 18 DE JULIO, 32 == 


INALDI Y GUERRA. uji e 
Maenifico Cuadro de Profesores % Plaza Independencia 13o 


84 piezas con guarda rosa y azul con fi- DÈ V. CABRERA PEREZ. De regre- 
lete, $ 11.00 juego—Cubiertos de mesa GRAN CAFE SOLÍS so desu viaje á Europa ha reabierto su 
metal blanco «Gombault», las 36 piezas consultorio en la 25 de Mayo, 272, 


; g esquina á la de Treinta y Tres. 
Concierto todas las noches ; 


na de 26 piezas con una lámpara belga 
de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de 


$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 


OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 


930:9:0:3:9 


—En fantasía para regalo no hay quien 


pueda competir en surtido y precios. — * Calle Buenos Aires ADAI RA A ei MOLA 
Casa Matriz: San José, 71 al Frente al Teatro Solis a a TA 


l AEROLA, A.—Sastrería del Río de la 
| Plata. —Especialidad en el corte— Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


77, esquina Convención. 
Sucursal: 18 de Julio 4143y- 


Mentibhese «La Alborada» 


ECOC GLL: 


Almanaque Católico «Fé, 
Esperanza y Caridad» — 


416, esquina Yaguarón. Ejemplar $ 0.10 cents.—Sel p 1L-LER MARTINI —Trabajos de pin- 
B. Irisit ” AR Aces tura. en general.— Calle Río Negro 
: ity. vende en todas las librerías. número 198—Montevidco. 


O@ Ge 


AA WA GEG: A A 4 A AA WA 


Talleres de “El SIGLO ILUSTRADO”, ı8 de Julio, núm. 23.--MONTEVIDEO 


